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J e r d a d e i í a m e n t e  España 
parece dejada de la m a n o  de 
Dios.

De algunos años á esia par­
te, elementos poderes, todo 
se junta  como para castigar­
nos cruelmente.

Ya es una epidemia que se 
extiende sem brando doquie­

ra el lulo, ya un terremoto que causa víctimas 
sin cuento, ó una inundación horrible  que asue­
la una comarca dejando tras de sí el espanto en 
el án im o de los más esforzados, el dolor en to­
dos los corazones, el hambre y la mise.ria.en los 
infelices sobrevivientes, desolación, ru-iná, y el 
hedor insoportable de millares de cadáveres que 
yacen insepultos por falta material de medios 
para con la prontitud necesaria extraerlos de e n ­
tre los escombros, de entre el lodo dondeíyacen 
con todo el horror de las grandes catástrofes.

Consuegra, A lm ería ,  Valencia, Granada, M u r­
c ia .. . ,

¡Qué larga lista de calamidades en pocos años! 
Añádase la dom inación conservadora, el arre-* 

glo de la Deuda d e 'C u ba ,  el tratado con los E E .  
U U .,  y esto parecerá el acabóse,

Y á todo esto, m ientras se agitan de aquí para 
allá unos-y oíros en dem anda de auxil ios  ó para 
allegar recursos con que hacer frente á ca lam i­
dades tantas; mientras la nación entera se con­
m ueve d o lo ro sam en te , á un tiempo y se abren 
suscriciones, y. se' envian recursos y se intenta 
atender á perentorias necesidades; el ministro de 
F o m e n to ,  el más llam ado á acudir  á los puntos 
donde se reclama su presencia, se entretiene en.. 
n o.hacer  «arfa, teniendo que aguardar  á que se 
le indique y, haga entender el papel desairado 
que está /epiesentando para que vuele, con vuelo 
de tortuga, á C onsuegra  y ........

¡Qué don Santos  ese!
Y  iqué Silvela  ese otro!
]Y qué F ab ié  el de más allá!
¡consuegra , Alm ería !  Este es el grito unánim e

de pechos generosos que por fortuna no faltan 
en esta tierra.

A cudam os á ellas, y no dejemos á la iniciativa 
oficial exclusivam ente  el socorro que pueda pro­
porcionarse.

Sería capaz Jove  y Hevia, de dedicar un h im ­
no á la Caridad, el m ónsíruo  una elegía á las v íc­
timas, y  aquí paz y después gloria.

Eso, si no saliese Pidal con el Dies irce.

P or . efecto de una de tantas calam idades que 
he mentado, (el tratado con los E E .  U U ., )  reu­
niéronse en el teatro Principal de esta, valiosos 
elementos para protestar en todos los tonos y 
con todas las fuerzas im aginables.

Baste decir, que los proteccionistas en ragé, con- . 
servadores ou trance, bri llaron por su ausencia, 
y  que á Valles y  R ib o i ,  que com o es de suponer

hizo un discurso de tonos subidos y  abierta opo 
sictorj al-gobierno, le llam aron al órden y pre- 
íendreron hacerle salir de sus casil las.

Un .tabrfcante de harinas, el Sr . Rahola , tronó 
-contra-el tratado han n an do &\ asunto .y poniendo 
el tratüdo á punto de freir.

El Sr . AIsina. que según-creo es un///>a/de los 
m asacérn rno s ,  habló en catalán (¡nada menos!) 
y  h ab lo . . .  de coger la escoba y  barrer...

L o  cual que, al salir del meeting  decía un su 
adm irador que por lo visto tenía, ó tiene, «'¡'//d- 
/es entendederas:

— ¡Aquest hom e déu ser escom briavrel
Y  uno de los oradores dijo^ que el tratado era 

iin mal m en or.
B u e n o , por el estilo de Isasa.

*
*■ ♦

Lo gracioso es la revista, ó estrado, que dfel 
meeting  telegrafió el corresponsal de un diario de 
la corte.

Quien dice entre otras cosas;
«Fitere, inglés, avecindado en Barcelona, cen­

sura duram ente á los señores Moret y Fabié  
etcétera.» ’

¡P o b re .F ite r  é Inglés, equivocarle  la nac iona­
lidad y todo.

A  ver si por ahí nos indisponem os con La  Gran 
Bretaña, la gran am iga de don Segism undo.

Porque  eso de atribuir  á uno de sus súbditos 
tam año desafuero, es cosa grave.

I^Un inglés, y avecindado  en Barcelona por más 
señas, vo lviéndose contra el libre-cambio y su 
lead er  t\ Sr . Moret!

Otro corresponsal, le llama al orador K into  F i ­
ter, inglés.

Nada, que le tomaron por londonense.
iNo hay como ser rubito y buen mozo.
¡B ravo  por Kinto'.
¡A h, y  ¿cuándo nos desengañarem os de que 

eso de los meetings y  banquetes con que aquí so­
lemos arreg la r lo  todo, son caminos tri llados 
que ya pocos siguen porque á nada practico c o n ­
ducen.?

Sobre la juosrt/c intervención nuestra en el re i­
no lusitano, habló Canovín  y  dijo:

«Si la situación llegase á tal extrem o, que se 
proclamase allí una república anárquica, España 
no sólo podría, sino que debería intervenir en 
los asuntos de Portugal.»

Díjolo Blas, punto redondo.
Por lo visto los españoles somos algo así como 

guardias de órden público de tras os montes.
Ni más ni menos.
Y  así se com prende la necesaria  in tervención.
De la m ism a m anera que si reinase la anarqu ía

en un piso cualquiera  y  acudiesen los del órden 
á sofocar e\ escándalo..

De esta hecha, el C antor de Elisa  se convierte 
en primer polizonte.

Y  Arsenio M artínez en inspector más ó menos 
lince.

¡T o d o  sea por Dios\

D i e g o  d e  D í a .

\ Ayuntamiento de Madrid



3S

BARCELONA A L E G R E

TENDER REDES SIN PRODÜGTO
.. Ó la llegada del forastero

I Ñ A A S ! . .

— ¿Qué quieres m am á?
— Vam os á vestirnos, que ya  es hora de 

bajar á la Estación. /Ah!; que os pongáis los m e ­
jores trajes.. .

— Cuand o gustes, m am á— dicen tres pollitas 
que aparecen vestidas con el m ayor re f in am ien­
to de la cursilería.

— M uy bien. Es  necesario llegar antes de que 
el tren monte en las agujas, porque hemos de 
hacer creer á L ech u gu il la  que el coche ha que­
dado á la puerta. Y entenderlo bién; Lech u guil la  
es m u y  rico y puede enam orarse de a lguna de 
vosotras, (lo cual sería un bonito negocio para 
salir de mis ingleses) conque m uchos c u m p l i ­
mientos, y m uchas galanterías. ¿ L o  habéis oido.^

— Sí, m am á, com o tú gustes— dice la niña m a­
yor, que parece una berengena.

* 4

E n  el andén;
Llega  el tren de Santander y de un coche de 

tercera, se apea un jóven sietemesino envuelto 
en un m antón— que debió de serv ir  á su abuela 
— y  cubierta la cabeza con un p añ u elo -d e  hier­
bas.

— ¡Q ueridísimó Lech u g u il la l . . .  ¡No puede V. 
figurarse cuántas ganas teníamos de verle!. .  A qu í 
tienes las pollas.. . ¿Que tres pimpollos »erdá?

— M uy lindas. ( ¡Pero la ciega la pasión de m a­
dre!)

— Cójase á mi brazo, que .vendrá cansado y el 
coche espera á la puerta. Niñas tom ar estos líos 
que L ech u gu il la  necesita descanso.. . A qu í tie­
ne V. el coche— dijo diri jicndose á una m añuela. 
— Su be tú niña, y  dá la m ano á Lechuguilla ,  que 
después de tan largo viaje tendrá entumecidos 
los tendones.

— ¡Pero, señora! ¿nos vam os á colocar los cin­
co en este cajón.!^

— Sí,  señor. Verá V .:  dos niñas delante: detrás, 
a otra y yo.

LA  PU ESTA DEL SOL

A  m i a m ig o  el e s fr i lo r  G óm ez C a n d e la  « L e c a n d a .

R e s u e n e n  del a rp a  m ía  
la s  p la ñ id e ra s  c a n c io n e s ,  
s u e n e n  s u s  l ú g u b r e s  s o n e s  
con d o l ie n te  m e lo d ía ;  
s u b a a  ecos  de a g o n í a  
de  la luz  a l a n c h o  i m p e r io  
q u e  con fú n e b re  m is te r io  
a l  a lcá z a r  de O cc id en te  
vá á o c u l ta r  su  h e r m o s a  f r e n te  
el s u ltá n  d el  h e m is f e r io .

P e n a c h o s  de  ro ja s  p lu m a s  
e x t ie n d e  p o r  la a lta c u m b r e ,  
parecen  o la s  de l u m b r e  
con  e n c e n d id a s  e s p u m a s .
É l  d i  co lo r  á las  b r u m a s

q u e  e m p a ñ a n  el m a r  s o n o ro ,  
y  d e r r o c h a n d o  un tesoro 
de p ú r p u r a  r ica , fa lda 
a n c h o  festón  de e s m e ra ld a  
y  e s p lé n d id o  m a n to  de oro .

E l  c a m p o  de n ie b la s  l len o  
ocu lta  y á  s u s  a l fo m b r a s ;  
re v u e l to s  m u n d o s  de s o m b r a s  
la n o ch e  g u a r d a  en su  seno;  
d e l  S o l ,  q u e  ba ja  s eren o ,  
la ca b e l le ra  e n cen d id a  
en  el p ié la g o  m ec ida ,  
vá  á p e rd e rse  en lo n ta n a n z a  
c u a l  se p ie r d e  un a e s p e ra n z a  
en  los m a r e s  de de la v ida .

F e d e r i c o  C. d e  N A V . t R H E T E .

—¿Y yó? ¿con-el cochero.^ 
—̂V ., entre  nosotras.

E n  casa;
-^N iñas ,  ¡á escape!, traer una silla, quitar el 

abrigo á Lechugui la, cepil larle ¡pero daos prisa! 
[Jesús, qué m uchachas! A su edad, ardía yo c o ­
mo la yesca.

-—¡Pero, señora! hágame el favor de no m oles­
tar á nadie. ¡Si puedo yo m udarm e de ropal 

— Quite allá ; pues no faltaba más...  Y  diga V., 
¿cómo venía tan abrigado.^

— Me dijo m am á; «que te abrigues m ucho»; y 
yo cojí el mantón y  el pañuelo de la criada, y me 
los puse.

Las  niñas acuden para cum plir  la órden de su 
m am á. U na le quita el abrigo-m antón , ’la otra le 
obliga á tom ar asiento, y  la últim a le saca las 
botas colocando en su puesto unas alpargatas 
que dejó olv idadas el albañil .

— Vam os á la mesa— dice la m a m á .— T ú ,  T e ­
cla, dá el brazo á L ech u g u il la  y condúcele al co-  
m,edor mientras yo preparo el postre.

E n  la mesa, todas se disputan el honor de ser­
virle; una le dá una cucharada de judías (plato 
fuerte), otra le parte el pan á bocaditos, aquella  
le  dá una cojja de agua y ésta un melocotón al 
cual ha dado un mordisco.

T ern iinad a .la  cena, le conducen al dormitorio 
haciendo mil reverencias y  ridiculeces que con­
cluyen de trastornar á Lechuguilla .

A l día siguiente, al entrar á despertarle, en ­
contraron la cam a'vac ía ,  y  sobre la a lm ohada 
una tarjeta escrita en estos términos:

«Señoras: ¿Yo pudiendo resistir tantos cum pli­
mientos y  caricias com o me han p ro d ig a d o , he r e ­
suelto volverme á los patrios lares, p a ra  lo cual, 
sobornando á  la criada, salí esta m adru gada á 
tom ar el fe r r o c a r r il  de mi pueblo.- 

Suyo eon el cora:ión enternecido.
E m eterio L ech u g u illa .•»

Desde este día, han jurado no vo lver á tender 
más redes, ni adm itir  criadas sobornables, em ­
pezando por despedir á la cómplice de la fuga de 
Lech u gu il la .

E s t a m s l a .0 M a e s t r e .

Ayuntamiento de Madrid
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|0N Crescencio P arras-G arr is  ha regresado 
de su escursión veraniega lleno de alegría, 
y iraido gratos recuerdos de pueblecito tan 

pintoresco como lo es A bas-Verdes,  y  no olvida, 
ni un solo m om ento, aquellos torreznos que se 
com.ía antes de acostarse y aquella  vecina, la 
m ujer  del boticario, que vivía  frente á su- casa.

A hora  se vé D. á Crescencio triste, y todas sus 
penas vá á pagarlas con su criada.

— Mira Panticha ,— la d ice,—  desde esta noche 
tengo preparado un nuevo plato, es decir yo lo 
prepararé. Ya te diré cómo se hace.

— Está bien, señorito.
— Com pras media libra de tocino fresco y me 

lo haces frito, bien fritito, procura echarle otra 
media libra de sal sosa y un poquito de azafrán 
ó canela para que no le falte nada. ¿Sabes como 
se llama esto?

— No, señor.
— T o rrezno .
— ;Que barbaridad!
— ¿De qué te asustas?
— A y qué gracia! T e n g a  V. citidao á a lguna 

digestión  con ese guiso, porque' mislé que suele 
agai'rarse  al estómago.

— No tengas cuidado. T u  procura, porqué yo 
no te a g a rr e  esta.noche, creyendo que eres.. .  la 
caja  de fósforos italianos.

— ¿Y  se ha divertío m ucho en Abas-Ver­
des? C uéntem e algo.

— Yo.te  diré. Las  .únicas diversiones mias q u e ­
dáronse reducidas á pasar las noches.. . jugando 
al míis con el boticario del pueblo y su m ujer ,  el 
cura de dicha aldea, que es un hom bre, como 
hay pocos curas en su género, y  un labriego 
am igo intimo del am a de huéspedes, donde yo 
vivía. Con éste pasé m uy  buenos ratos, me invitó  
á com er todos los días por la noche los torreznos. 
Verás, éste chico estaba enam orado de la hija de 
la patrona y com o dormiara¡?s en una m ism a 
habitación, sabía todo lo que hablaba el día an­
tes con ella, porque soñaba en alta voz y. . .

— Y  qué..:'
— Nada. U na noche, la única noche que pude 

acostarme pronto, después de m archarm e de la 
tertulia de casa del boticario, hice lo de co stum ­
bre, me metí en la cama. A eso de las tres, pró x i­
m am ente las cuatro de la m adrugada, cuando 
no se sentía ni una mosca, oí un ru idito cerca 
de mí y vi que se aproxim aba hacia mi cara, otra 
cara desconocida. No me apercibí bien de ello, 
sin duda estaba yo soñando con la m uger del 
boticario, el caso es que medio adorm ilado 
puede entreabrir ¡os ojos ¿y sabes lo que era? 
el otro mocito que sin duda olvidó el cam ino y 
creyó que mi cam a era la suya. Esto no fuá lo 
)eor, sinó que encim a me atizó dos ó cuatro pa­
os, Dios sabe, ni siquiera me ocupé de contar­

los, porque chica estaba soñando y «los sueños, 
sueños  son» com o dijo un poeta español.

Entre  estas y  otras diversiones parecidas y en 
casa del boticario, jugando al rníis y  dándom e 
unos peliagudos paseos por el pueblo, he pasado 
las delicias del m un d o; pero sin dejar el apetito­
so plato del toi're^no que todas las noches yo

m ism o preparaba.
— Quien le hubiera á V. visto ejerciendo de 

cocinero!
— Esta noche, tendrás ocasión.
Pasó durm iendo D. Crescencio toda la tarde 

recostado sobre una butaca, se acicaló perfecta­
mente y  salió á visitar á un am ig o  suyo, m ie n ­
tras que su «doméstica» se cuidó de hacer la ce­
na para cuando volviera á estar todo dispuesto al 
buen apetito del Sr .  Parras-Garris, quien al poco 
rato estaba ya de vuelta.

Después que cenó, l lamó á la criada á la coci­
na y la estuvo enseñando á aderezar el torrezno: 
ésta se reía com o una loca viendo á su am o h a­
cer tantos visajes.

Segú n  su costum bre, y  más acordándose de la 
boticaria, no dudó ocupar el lecho pronto aq u e­
lla noche, pero con tan mala  suerte que á eso de 
la madru-gada se sintió algo indispuesto y  corrió 
hacia el cuarto donde descansaba Panticha  á p e­
dirla por favor le hiciera una tacita de m anza­
nilla.

— Esta vez has acertado bien— dijo D. C rescen­
d o — yo creí que fué brom a, y en brom a ó no el 
torrezno se mé ha indigestado.

— Y  V. tam bién se ha equivocado de cuarto.
Al día siguiente n ingu no de los dos pudieron 

levantarse. Estaban delicados.
Y  ahora, siempre digo yo á mi cocinera que no 

se la ocurra invitarm e á com er torreznos.
Lo  que aviso á las demás familias á los efectos 

oportunos.
F e d e r i c o  C. d e  N a v a r r e t e .

E L

(U n a  o p in ió n )

C u a d r o  tr iste  y  p e r e g r i n a  
q u e á  un  h o m b r e  le e n t ie r ra  en  v ida . 
Ü os  test igos, un p a d r in o ,  
la i m i g e n  del  s é r  d i v i n o ,  
d o s  v ic t im a s ,  y  un  suÍGida.

U n  c u ra  q u e  a l l í  p rese n c ia  
el c r im e n ,  q u e  s in  razón 
co m ete  el h o m b r e  á co n c ien c ia  
l le v a d o  p o r  la d e m e n c ia  
de i r re s i s t ib le  p as ió n .

íDel cas t igo  se re d im e  
q u e  m erece  el c r im in a l?
Ñ o ,  q u e  la ley  no le e x im e  
d e l  y u g o  q u e  m á s  o p r im e ;
]É i  la zo  m a t r im o n ia l !

S u f r e  su  te r r ib le  p en a  
p o r q u e  ese  lazo tan vil 
t ru écase  lu e g o  en  cad en a,  
y  á la m u e r te  le c o n d e n a ;
¡p e r o  á la m u e r t e . . . .  c iv i l !

M u é s tra se le  el c ie lo  m u d o  
si de a r r e p e n t i r s e  trata,
( a u n q u e  p o n g a  p o r  escu d o  
su  s u e g ra )  p u e s  ese  n u d o ... 
ni el m is m o  D io s  lo desata.-

S ó lo  c u a n d o  l lega el día 
de su  m u e r te ,  re s ig n a d o  
m u e r e ,  p u e s  con a l e g r ía  
se p r e g u n ta  en su  a g o n ía :
¿ ü e j a r é  de ser  casado?

J o s é  L a b a s t i d a  T o r r e s .

i

f
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(D e  u n  lib ro  que p ien so  p u b lic a r , si en cuen tro  e d ito r .)

1-
E L  A V A R O

D el a v a r o  es  la g l o r ia  tan ficticia 
q u e ,  a u n q u e  g u a r d a  el d in e ro  con del ic ia  
y  crece m á s  su a f á n ,  c u a n to  nnás crece 
el c a u d a l  q u e  a m o n t o n a  con d el ic ia ,  
es  un  rico  tan p o b re , q u e  carece 
de a q u e l l o  q u e  un  m e n d ig o  d e sp e rd ic ia ;  
así p u e s ,  su  lo c u ra  d e f in ie n d o  
goza m ás  q u e  l o g r a n d j ,  carec iendo .

II.
L A  A M I S T A D

— ¿ P o r q u é  el a m ig o  en g e n e r o s o  trato 
busca  otro  a m ig o ? — L a  raz ón  se vé , 
p o r q u e  el h o m b r e  se c an sa  al b re ve  rato 
de e s tar  en p ié ,  s o s te n id o  con un pié.

III .

E P I T A F I O

i  la  tum ba de u n  m alvad o

S ie n d o  in f a m e  y  ru in ,  f ieros  g u s a n o s  
en v ida  la c e ra ro n  tu con cien c ia ;  
h o y ,  q u e  y a c e s  en tosca s e p u ltu r a ,  
g u sa n o s  hacen  de tu c u e rp o  p resa .

A l l í  d o n d e  tan s o lo  podre  ex iste  
y  al a i re  y  á la lu z ,  a l b e rg u e  n ie g a n ,  
la e x is ten c ia  de un a lm a  no es  p o s ib le ,
¡gu san o  fu iste  y  con g u sa n o s  q u e d a s !

IV.

A  L A  F A M A

A los  v i le s ,  la F a m a  ju s t ic ie ra  
co n d en a  s in  cesar ,  

no le a s u s ta n  e s b i r r o s  ni cadenas, 
su  a l ie n to  p u e d e  m ás !

E s  in ú t i l  p re te n d a n  los t i r a n o s  
su le n g u a  a m o r d a z a r ,  

con su e x t re m o  rigor ,  le d a n  m á s  v ida 
m á s  v a l id e z  le dán.

S ie n d o  h i ja  de n u e s tra s  acc ion es  
¿ q u ié n  la p o d rá  d o m a r ,  

si en la s  t in ie b la s  del r u in  en g añ o  
m a s  b r i l la  la verdad?

J o s é  M . "  C o d o l o s a .

CANTARCILLOS
E n  la ca l le  te en co n tré

Y  un bu e n  co n s e jo  te di,
P e r o  no te di d ine ro
Y  te o lv id a ste  de m í.

P o r  irte con otro 
A  m i  m e d e ja s te s ;
C u a n d o  ese  te deje  
V e n d r á s  tú á b u s c a r m e .

P .  G ó m e z  C a n d e l a ,

S e  cu en ta  q u e  el G o b ie r n o  trata de a d q u i r i r 2 0 0 .0 0 0  
f u s i le s  de lo s  m á s  m o d e r n o s ,  y  q u e  en B i l b a o  se va 
á f a b r ic a r  p ó lv o ra  s in  h u m o .

¡ E s p a n t é m o n o s !
P e r o . . .  ¿ cu án d o  se d irá  a lg o  así  por el est i lo  de; el 

g o b ie r jto  tra ta  de h a c er que se p a g u e  fu n ln a lm e n le  á 
los m aestros de escu ela ! 

iQ uiá !
N o s o tro s  h e m o s  n ac id o  para  g u e r r e r o s .
En  la cu est ió n  e u r o p e a  h a r e m o s  el pap e l  de com.- 

p a r s a s .
Y  la in s t ru c c ió n . . .  q u e  se va y a  n o ra m a la .

U n a  not ic ia :
» H o y  h a  co r r id o  el r u m o r  de q u e  el S r .  F a b i é  

r e n u n c ia r  g e n e r o s a m e n t e  á f a vo r  de la s u s -  
c r ic ió n  n a c io n a l  tres  m e s e s  de h a b e r»

¿ L o  p iensa? M a lo ru m .
C o s a s  as i no h a y  q u e  p e n sa r la s  m u c h o .
S o  p en a rie a c a b a r . . .  p o r  no hacer la s .
Q u e  es  lo q u e  le s u c e d e rá  i.1 m in is t r o  de U l t r a m a r .

L a  p re n sa  d ia r ia  de  esta capita l  se ha r e u n id o  y  
a c o rd a d o  a b r i r  s u s c r ic io n e s  en s o c o r ro  á las  v ic t im a s  
de C o n s u e g ra  y  A lm e r ía .

Y  lo s  v icn u d o s  íq u é  h a cem o s?
 ̂ No p arece  s in o  q u e  la p re n sa  sem an a l sea un cero 

a la i z q u ie rd a .
D esde  q u e  en el la  f igu ran  n o ta b i l id a d e s  q u e  so lo  

se c u id a n  de p u b l i c a r  s u s  fe s o m ia s  y  o t ro s  e x c e so s  
esto ha v en id o  m u y  á m e n o s .  ’

L o s  g ra n d e s  c r í t ico s ,  g ra n d e s  poetas  y  g^ a n d is im o s.. 
etc. ,̂ etc. de n u e s tro  c a m p o ,  d e b e r ía m o s  m o v e r n o s ,

Y  a n d a r  p o s tu la n d o  p o r  a h í ,  c o n  g arb o .
A sí  n os  lu c i r í a m o s ,  o b te n ie n d o  el bom bo  c o n s i ­

gu ien te .
y ,  lu e g o ,  p o d r ía m o s ,  p u b l i c a r  g r a b a d o s  a lu sivo s  

con las b ellas p erso n as  d ib u ja d a s  p r im o r o s a m e n t e  
etc. , etc.

¡N o sem os  « i !

A q u í  todo lo a r r e g l a m o s  con cruces .
A l  a lca ld e  de C o n s u e g r a  se le d a rá  la g ra n  c ru z  de 

B e n e f ic e n c ia ,
¡M á s  c ru z  q u e  ha  ten ido  el p o b r e  h o m b re !

« S e  c o m e n ta  el p ro c e d e r  d e  D. C r is t in o  M a rto s ,  
d ip u t a d o  p o r  C o n s u e g r a ,  q u ie n  ni s iq u ie r a  ha ido  á 
M a d r id  á in te rp o n e r  su in i lu e n c ia  en  bien de s u s  r e ­
p re se n ta d o s  ni e n v ia d o  un c é n t im o  p ara  las  v íc t im as .»

A q u í  lo e x t ra ñ o  no es  la con d ucta  de D on C r i s t i n o ,  
s in o  la m is m a  notic ia .

¿C abía  e s p e r a r  de él otra cosa?

— T a m p o c o  esta s e m a n a  h e m o s  re c ib id o  \^s M a -  
d r ile ñ e r ia s  de n u e s tro  c o m p a ñ e r o  L eca n d a .

S e ñ o r e s  de C o r r e o s ;  ¡p ie tá !
E l  p ú b l ic o  l leg a rá  á e s c a m a rse ,  g ra c ia s  á V d e s .  y  

n o s o t ro s  re s u l t a re m o s  fa st id iad o s ,  ’
H asta  otra.

P o r  h a b e r  ap a re c id o  con la m a r  de g a z a p o s  en el 
n ú m .  6q, la poes ía  de n u e s tro  c o m p a ñ e r o  de r e d a c ­
ción D , F e d e r ic o  C. de N a varre te ,  la r e p r o d u c im o s  
e s p e ra n d o  nos  d i s p e n s e n  p ú b l ico  y  a m ig o s .

He d ich o .
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BARCELONA ALEGRE
i^V.K

FERIAS Y FIESTAS

— ^•Conque, no las celebram os?... 
¡yo que tné habla vestido...
— H om bre, cuan lu'sucedido\

para Cestas estam os!

í ^ O M g E  ( g A B E i Z A j ^

: c h a r a d a

Mi primera es animal.
Ja segpnda consonante, 
íercera inversa minera! 
y mi todo es, una calle
de nuestra ciudad condal.

P ablo  M o r \ G.

L O G O G R IF O  N U M ÉRIC O

6—Cifra romana.
3  2 —Nota musical.

6 2 ;8—Conjunto de agua, 
t 7 4 9—Embarcación.

6 7 8  9 4—Político español.
3  5  j 8 9 a —Prenda de vestir. 

8 7 1 9 8 4  7—Nombre de varón. 
4 2 1 7 8 9 4  9 -M ueble  de salón. 

1 2 3 4 5 6 7 8  9 -C iu d a d  de los Esta­
dos Unidos. 

3 3 1 9 8 2 4 2  —Nombre de mujer.
3  3  í  8 9 4  2—Objeto de apuntes. 

5 4 2 3  5 2—Nación extranjera.
6 a  8 — V e r b o .

4 5  8 2 —Largo y  estrecho.
3  9 2—Nombre de mujer.

8 o—Nota musicai.
5— V o c a l .

P e d r o .R o l a d e r e s .

TERCIO  D E SÍLA B A S

Sustituir los puntos por letras de 
manera que leidos vertical v horizon- 
talmsnte digan; i . “ raya; Nombre de 
varón en diminutivo; 2 .”: Util para 
notasj 3 .*; Alimento.

J .  Domenech.

RO M BO

Enigma.—

Sustituir ¡os puntos por letras de 
manera que leídos vertical y horizon- 
talmente digan; i . ’ iínea: Consonante; 
2. ; Parte de) mundo; 3 .“; Nombre de 
inujer; 4,';  Idem; 5  ": Punto de aguo;
0. ; En todo animal volátil; 7.*; Vocal. 
  J .  E sp e l.

S O L U C I O N E S
Á 1 0  I S S E R T A D O  EN E l  S Í M E R O  Í S T S R I 0 2

Pasatiempo.— arroz d la zorra 
el abad.

Diagonal.— C a -m i 
V A l e 
B e N i 
M a n U
P  e f  i
R o m u 
A nlonia 

Ca M Ha 
Ursul A 

Emi L ia 
Mar I  a 

M A rta
Calienta-cascos.—a  Gran Galeota. 
Logogrifo numérico.—^¿.e/arrfo.
Tercio de sílabas.— “

CON Ra d o  ■
RA MO AA
0 0  NA TO

B A R C E L O N A  A L E G R E  
■ P E R i ó m c o  P E S T i í o ,  i m s m D o  y u t í r i r i o  

Precios de suscrlpclórs

E s p a ñ a  y fortuga!, irimesire, , i p t a .

C u b a  y fucrto Rico, id. , . 2 »
lixtrangera, id. . , 2‘í,& »

—Toda reclamación podrá 
d ing irseá  la Administración vRedac- 
ción del p e r ió d ip ,ca I ie d e S a n  Ramón 
n. 3 .  L i t o g r a f í a  d e  R i b e r a  y  E s t a n y .

Lit. BaroeloDesa, S. Ramóa, 5 —Barña.

A g e n t e s  d e  BARCELONA A LEG R E en  P a r í s :
Mme. Schneider, SO, Boulevard' Mont.nartre
Mme. I.omaitre.

Ayuntamiento de Madrid




